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Cuando tienes
un buen amigo, 

¡nada es imposible!
Porque la amistad
te ayuda a hacer
cosas increíbles.

Mi nombre es Rebeca 
y lo que más me gusta 
del mundo es bailar. 
Pero un día me puse 
a bailar en un museo,  
y me metí en un buen lío. 
¿Conoces el diamante 
del sultán de Malabar? 
Pues ha desaparecido,  
y la policía piensa 
¡que yo lo he robado!  
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 1  
REBECA Y ANTÓN

Me llamo Rebeca
y lo que más me gusta del mundo es bailar.
Cuando bailo me olvido de todos mis problemas.
Voy a clase de danza desde que era pequeña,
y creo que bailo muy bien.
Sin embargo, escribo muy mal.
Tengo una letra bastante mala
porque escribo muy deprisa.

Otra cosa que no hago bien es escuchar en clase.
A mí me gusta la profe Susana.
Sabe muchísimas cosas,
pero escuchar sus explicaciones me cansa.
Me aburre estar sentada sin hacer nada.
Necesito moverme, necesito bailar,
pero en el colegio no se puede.

A veces, cuando estoy en clase
y me entran muchas ganas de bailar,
le digo a la profe Susana que quiero ir al baño. 
Salgo de la clase y voy hasta el baño
caminando sobre las puntas de los pies
como una auténtica bailarina.
¡Es maravilloso!
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El otro día, la profe Susana me pilló 
cuando venía bailando del baño. 
Me miró un poco triste y me dijo:

Susana — Rebeca, deja de bailar por los pasillos, 
¡que ya tienes 12 años!

Rebeca — Lo siento, profe,  
no puedo estar sentada tanto tiempo.  
Me duelen las piernas.  
Me pican los brazos. Me canso mucho.

Susana — Vamos, a clase. 
Esta vez no voy a castigarte, Rebeca, 
pero no vuelvas a bailar por los pasillos. 
Tienes que aprender a estar tranquila 
y a escuchar en clase como los demás.

A los otros chicos y chicas de mi clase 
sí les gusta estar sentados. 
Vamos, eso creo, porque se mueven muy poco.
A mí me cuesta mucho estar sentada y quieta.

Me rasco, doy golpecitos en la mesa con los dedos.
Juego con el bolígrafo hasta que se me cae,
recojo el bolígrafo. Y así todo el rato.
Muevo las piernas sin parar.
A veces, sin querer, le doy una patada a la mochila.
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Como me muevo mucho, me desconcentro. 
Y no me entero bien de los trabajos que hay que hacer.
Tampoco me entero de las fechas de los exámenes.
Entonces, le pregunto a mi amigo Antón,
que siempre se entera de todo.

Antón y yo somos muy diferentes.
Él es más alto que yo.
Tiene el pelo castaño, el mío es color miel.
Yo tengo pecas en la cara y él no.
Antón siempre lleva una riñonera con medicinas,
porque tiene asma 
y a veces le cuesta respirar.

A mí Antón me parece un chico muy guapo,
pero no se lo he dicho porque me da vergüenza.
A Antón no le gusta correr por el patio
y odia la clase de Educación Física.
Los sitios grandes le ponen nervioso. 
A veces, cuando sale a la calle, 
se le corta la respiración y le dan ataques de tos. 
Por eso, los profesores le dejan quedarse en clase
durante el recreo.

Antón y yo somos muy distintos, 
pero es mi mejor amigo del colegio. 
Me ayuda con los deberes. 
Y cuando él me explica las cosas, 
las entiendo fenomenal. 
Me gusta escuchar a Antón cuando habla.
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Hoy es un día malo para Antón,
pero es un día bueno para mí. 
Para mí es bueno porque ¡nos vamos de excursión! 
Así que hoy no estaremos sentados en clase. 
Vamos a visitar el Museo de Arte y Curiosidades.

En el autobús, Antón y yo nos sentamos juntos. 
Yo estoy muy contenta y doy saltos en el asiento 
hasta que Antón me dice que me ponga el cinturón.
El autobús pasa por toda la ciudad 
para llegar al museo, que está en el centro. 
¡Qué nervios! ¡Qué ganas de llegar!

Antón va todo el camino con los ojos cerrados. 
Su cara está muy roja. 
A lo mejor se está aguantando las ganas de toser, 
o de gritar. Ir en autobús le da miedo.
También le da miedo ver tantas calles distintas,
y tanta gente que va de un sitio a otro.
Él solo se siente bien cuando está en sitios conocidos,
dentro de su casa o dentro de la clase.

Como es mi amigo, le cojo la mano para tranquilizarlo. 
Pero Antón no se lo espera, y se asusta. 
De repente, salta en el asiento y abre los ojos. 
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Rebeca — Ay, perdona, no quería asustarte.  
Es que me da pena que no mires  
por la ventanilla. 
¡Mira ese parque!  
¡Mira esa señora con su perro! 
¡Mira el collar del perro, es rojo y verde! 
¡Y mira ese bar,  
se llama Helado Oscuro! 
Suena como El Lado Oscuro, 
o sea, como en Stars Wars. 
¿A que es gracioso? 

Antón se tapa los oídos con las manos
y cierra los ojos otra vez. 
Me callo, me parece que le estoy agobiando. 
Pero Antón no se enfada conmigo. 
Cuando llegamos al museo y bajamos del autobús, 
me mira y me sonríe. 
Solo un poco, pero me sonríe.
Y yo también le sonrío a él.

Rebeca — No te preocupes, Antón.  
Todo va a ir bien  
y el museo te va a encantar,  
ya lo verás.
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